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Prólogo

Miguel de Zubiría1

Los libros son como los mejores vinos

No vale la pena leer libros que tengan menos de diez años de
maduración; semejan extensos artículos, no genuinos libros,
carecen de cuerpo, cual objetos intelectuales de consumo y
producción inmediata.

Vale la pena leer libros con entre diez y veinte años durante los
cuales han sido madurados en un tonel encargado de �ltrar las
impurezas y de reducir la sustancia temática a su esencia. Ese
tonel no se fabrica de madera, sino de millones de neuronas
tejidas en un telar mágico, donde labora la mente activa de un
observador, lector, pensador y escritor.

Una o dos décadas son tiempo su�ciente de destilación de un
tema completo para una mente bien entrenada en el o�cio de
digerir y fabricar ideas. No menos de este tiempo, pues requiere
cientos de observaciones, lecturas de libros, re�exiones y
madrugadas que luego plasma con gran paciencia y cuidado el
producto siempre imperfecto del o�cio intelectual mediante el
difícil arte de la escritura.

La mayoría de nosotros publicaremos un par de estos buenos
libros en nuestra extensa existencia intelectual, si acaso.

De�nitivamente sí recomiendo leer libros de treinta años de
maduración. Mucho más cuando los precede un centenar de
vinos elaborados por la misma mente, garantía del proceso
vinícola bien instalado. Tal es el caso del libro ¿Cómo liberarse de
una educación equivocada?, destilado por Pablo de Jesús Romero,
mi colega y amigo.

Comparto que la educación está en crisis, posiblemente desde
su mismo nacimiento. Sus áreas curriculares son obsoletas, igual
sus metodologías, recursos didácticos y sistema de evaluación.



Esta gran crisis educativa, Pablo la denomina educación
equivocada. Se llegó a que el remedio, la educación, podría
empeorar la enfermedad, la ignorancia, que los niños y jóvenes
pierdan más de lo que aprehenden, que es poco ciertamente.
Con el costo de sacri�car once mil o más horas mejor invertibles
en otras actividades más creativas, gratas, satisfactorias, muchas
de las cuales propone nuestro autor.

Para mí, el mayor mérito del libro es aplicar el precepto
hegeliano: “La mejor crítica a un río es construirle un puente”.
Pablo no se limita a criticar, cuestionar, develar los vacíos, por
muchos conocidos, sino que avanza hacia cómo liberarse de tal
limitación. Liberarse, palabra magní�camente bien escogida
pues, creo, contiene el genuino remedio. Lo comentaré al
�nalizar este breve prólogo. Luego de cada una de sus críticas,
siempre bien fundamentadas: propone cómo superarlas
mediante un comentario curricular, didáctico o metodológico de
sencilla aplicación.

Además de su pertinencia, los problemas de la educación y sus
soluciones, un buen subtítulo, es un libro bien escrito, claro,
sencillo, directo, basado en experiencias y documentado por la
extensa lectura de otros autores, como siempre debería ser. Por
mi estilo de pensar, me queda faltando una estructuración
conceptual de la propuesta, más allá de cada propuesta y de
cada cómo, si bien tendría que ser otro libro.

Estructura del libro

De entrada, advierto que soy aceptable catador de vinos y ni
siquiera buen tomador. De allí la difícil tarea de presentar el
nuevo vino de otro cultivador, su vino de exhibición añejado
durante treinta años, casi su testamento intelectual. He
necesitado un par de meses para intentar catar este buen vino.
En especial por ser hijo de la familia educativa a la cual une el
hilo invisible de la educación, el quehacer, la pedagogía y la
re�exión sobre el quehacer.



Gran ayuda para mí en la difícil escritura de este prólogo es que
en el primer párrafo Pablo formula su idea de concepción
educativa equivocada. Como siempre deberían hacer los mejores
autores y casi nunca lo hacen. No lo hacen porque no tienen tan
clara su idea central, aunque todos esperaríamos que sí.
Entiende por concepciones educativas equivocadas aquellas:

… que, en vez de emancipar, en vez de formar un ser humano
autónomo, amante de la curiosidad, comprometido con la duda, con
gran apetito de saber, libre pensador, amable consigo mismo, con
los demás y con el entorno; se sigue cultivando un sujeto pasivo,
alienado, poco consciente de su papel en este mundo e idiotizado
con la tormenta de farándulas y distractores light que le rodean.

Claro, preciso, contundente. Señal de gran honestidad
intelectual hacia sus lectores al decirles de qué trata y de qué no
el libro entre sus manos. Con un costo: que muchos lectores al
instante dejan de leer su libro, por una sencilla razón: no
comparten su diagnóstico. Y a la par sugiere una solución: “…
emancipar, formar seres autónomos, amantes de la curiosidad…”
¿No te interesa? ¡Déjalo!

Todo en un párrafo. Magní�co, la mejor síntesis del libro ¿Cómo
liberarse de una educación equivocada? Páginas adelante agrega:

Existen su�cientes pruebas para a�rmar que la educación actual
que se imparte en América Latina, no favorece la libertad de
pensamiento; nuestras hijas e hijos no son formados para pensar
por sí mismos, no son formados para el cuestionamiento de los
saberes que se les imparte, no se forma para la libertad de
expresión, no se forma para elaborar críticas con argumentos y
evidencias, no se forma para la negociación, la concertación y mucho
menos, se forma para resolver con�ictos de manera pací�ca y
constructiva, necesitamos entonces, un sistema educativo que en
armonía con sus tres subsistemas, el escolar, el familiar y el socio
cultural enseñe a nuestra generación a pensar por su propia cuenta
y así, liberarnos del bastón cognitivo de los demás.



Pablo cierra su presentación del libro con este comentario:
Expongo una serie de re�exiones y estrategias de aprendizaje para

formar seres humanos independientes, críticos, emancipados,
creativos, libres pensadores, nada sumisos; que sean capaces de
asumir las riendas de su propio destino, liberándose a sí mismos
y con mentalidad solidaria.

De ello trata ¿Cómo liberarse de una educación equivocada? De
innumerables argumentos sobre el porqué la educación recibida
hoy por millones de niños y jóvenes está equivocada y cómo tales
graves equivocaciones podrían sortearse. “¡De nada más, ni nada
menos!” Fue el comentario textual que le hice a Pablo cuando me
propuso prologar su libro, no cualquiera, ¡sino su libro de treinta
años!

Buen libro para:

Sabida con claridad extrema la temática central del libro, lo
segundo es determinar para quiénes fue escrito. En este punto
Pablo no me ayuda mucho. La mayoría de escritores pensamos
que nuestros libros apuntan a casi todo lector, sin ser así.

Espero no equivocarme, pero considero que en primer lugar es
tremendamente útil para cualquier estudiante de educación, de
cualquier nivel. Le ayudará no solo a sortear los problemas del
día a día de clases, sino especialmente a a�nar su paradigma
educativo. A mi modo de ver, la más importante decisión de todo
futuro educador: elegir sus compromisos con sus futuros
estudiantes. Propone, en esencia, dos grandes paradigmas, que
para estos candidatos a profesores les será de gran utilidad; más
pedagógica que didáctica, la urgencia de un aprendiz de
pedagogía.

En segundo lugar, les es magní�co a jóvenes profesores, no a
los viejos curtidos por el o�cio. En sus primeros contactos con el
quehacer educativo mantienen frescas sus ilusiones, su afán de



cambio, sus utopías. El libro les abre la mente a nuevas maneras
de ver su quehacer aterrizadas, aplicables y experimentables.

Y en tercer lugar a pedagogos, ocupados precisamente de la
continua re�exión sobre el quehacer educativo, a la búsqueda de
nuevas opciones que enriquezcan nuestros paradigmas.

Solo tengo una objeción de fondo a la tesis central de Pablo en
su obra ¿Cómo liberarse de una educación equivocada?: objeto su
optimismo. En lo personal, considero que la educación no puede
cambiar desde el aula por decisión de profesores. Uno o muchos
profesores hacen poco contra la educación uniforme decretada
por el MEN, la misma para todos, ajena por completo a la
singularidad de cada individuo, ajena a las circunstancias sociales
variables y cambiantes.

Primero, considero que no puede mejorarse sustancialmente la
educación sin libertad, sin plena libertad educativa. Sin que cada
institución tenga la potestad de elegir sus áreas curriculares, las
que fueren, sus programas, como los considere, las didácticas,
sus mecanismos de evaluación.

Segundo, sin que sean los padres y cada niño o muchacho en
concreto quienes deciden entre una de cien educaciones posibles
la suya. Lo peor es que es tremendamente sencillo, basta lograr
un decreto revolucionario: ¡Se decreta la educación libre en todo
el país!

Tercero, que quienes quieran o necesiten acreditar sus saberes
lo hagan no mediante su libreta de cali�caciones, que dice poco,
sino a través de empresas acreditadoras que den fe de uno o
ciertos saberes de tal o cual muchacho, los que necesite
acreditar. Por ejemplo, en lectura, en manejo conceptual, en
interacciones humanas, el que fuere.

Por supuesto, para comenzar a vislumbrar tal libertad educativa
los padres han de entender que ninguna evidencia dice que los
niños y jóvenes de un país los corte la misma tijera, los convierta
en un mismo y uniforme vino. Nadie lo atestigua, solo los
funcionarios estatales del MEN. Para luchar contra muchas
fuerzas que permitan pasar de una educación, la actual, a cien
educaciones, ¡las del futuro!



Propondré a Pablo como miembro de la Academia Colombiana
de Pedagogía y Educación, este extenso ensayo es más que
su�ciente requisito para tal distinción. Además, creo que es el
escenario perfecto para discutir sus interesantes ideas.

Miguel de Zubiría

1 Psicólogo. Pedagogo. Director de la Fundación Internacional de Psicología Afectiva
FIDPA.



Presentación

En numerosos contextos académicos he escuchado y leído en
libros de “pedagogía” que la buena educación implica un saber
hacer, es decir, enseñar y aprender a poner en práctica los
conocimientos, a�rmación con la que no estoy de acuerdo, pues
nos ha hecho más daño que bien. América Latina necesita una
educación que active el pensamiento, es decir, que forme
personas que cotidianamente a�nan su percepción, dudan, se
preguntan, plantean sus propios cuestionamientos; por tanto,
todo aquello que reciben en clase, leen en un libro o en la
internet, lo confrontan con diversas fuentes, lo profundizan y
ofrecen su propio punto de vista; esto es más útil que aplicar
como tontos lo que otros dicen que hay que hacer.

La presente obra, ¿Cómo liberarse de una educación equivocada?
es el resultado de más de treinta años de observación, estudio,
investigación, re�exión y preocupación aguda en torno a las
numerosas concepciones educativas equivocadas que siguen
existiendo en miles de establecimientos educativos de América
Latina, que en vez de emancipar o de formar un ser humano
autónomo, amante de la curiosidad, comprometido con la duda,
con un gran apetito de saber, libre pensador, amable consigo
mismo, con los demás y con el entorno; se sigue cultivando un
sujeto pasivo, poco consciente de su papel en este mundo y
alienado con la tormenta de farándulas y distractores light que le
rodean.

Si bien es cierto que ya existen instituciones educativas que
liberan el pensamiento crítico y creativo de sus estudiantes, hay
su�cientes pruebas para a�rmar que la educación actual que se
imparte en América Latina no favorece la libertad de
pensamiento; nuestras hijas e hijos no son formados para pensar
por sí mismos, no son formados para el cuestionamiento de los
saberes que se les imparte, no se forma para la libertad de
expresión, para elaborar críticas con argumentos y evidencias; no



se forma para la negociación, la concertación y mucho menos se
está preparando para resolver con�ictos de manera pací�ca y
constructiva; necesitamos entonces un sistema educativo que en
armonía con sus tres subsistemas, el escolar, el familiar y el
socio-cultural enseñe a nuestra generación a pensar por su
propia cuenta y así liberarnos del bastón cognitivo de los demás.

Un establecimiento educativo que insiste en formar con un plan
de estudio cerrado, que se limita a seguir una guía o un texto
escolar único, cuyos estudiantes deben devolver la información
que yace en ese texto, es una institución alienante; un contexto
educativo que construye o actualiza proyectos educativos
institucionales, manuales de convivencia y sistemas
institucionales de evaluación, sin contar con la participación de
representantes de toda la comunidad educativa, es un contexto
excluyente. Un contexto educativo que abandona a sus
profesores al interior de sus clases diciéndoles que ellos son
“autónomos” y por tanto deben manejar la disciplina de sus
estudiantes sin el apoyo de un Manual de Convivencia y unos
protocolos, pues para eso son profesionales; es una institución
caótica y cero fundamentada..

No todo lo que se dispone y se hace desde los ministerios, las
secretarias de educación, y naturalmente desde las instituciones
educativas es acertado; por ejemplo, desde algunos ministerios
de educación se siguen divulgando torpes escalas de evaluación
como de�ciente, insu�ciente, aceptable, sobresaliente y
excelente; o esta otra: desempeño bajo, desempeño básico,
desempeño alto y desempeño superior. Jamás a un ser humano
se le trata de esta manera, además, existen otros tipos de escalas
que estigmatizan a un ser humano con la categoría desempeño
bajo y la categoría desempeño superior, como si hubiese un ser
humano superior a otro. Con esta concepción de evaluación se
está muy lejos de comprender el verdadero signi�cado y sentido
del acto de evaluar.

En las instituciones educativas latinoamericanas se ha abusado
tanto de las pruebas escritas y orales con preguntas cerradas,
que nuestros niños, niñas y jóvenes ya esperan con paciencia que



les digan cuáles son las opciones: a, b, c, d. El mundo real no
funciona así. En la interacción cotidiana tanto laboral como
profesional y social, jamás se nos plantean preguntas de
opciones cerradas, por ejemplo, no hay opciones de a, b, c, d,
para una entrevista de trabajo, en el desarrollo de un proyecto de
diagnóstico, de evaluación, de investigación o de innovación o
para encontrar el amor, la pareja que nos va acompañar toda la
vida necesitamos activar nuestra imaginación, pensar y proponer
antes que escoger opciones que otros nos de�nen.

En América Latina, necesitamos un proyecto de educación que
asegure cuatro compromisos cotidianos: 1. Comprender en
forma autónoma y metacognitiva: el estudiante no vuelve a
repetir de�niciones como tonto, ahora, a partir de consultar por
lo menos tres de�niciones de un conocimiento especí�co,
construye su propio concepto, en el museo de la escuela deben
quedar guardadas esas viejas prácticas de obligar a un
estudiante a memorizar en forma mecánica conceptos que
además de no comprender, muy pronto se olvidan, 2. Pensar con
fundamento: todos pensamos, pero no todos lo hacemos de la
forma correcta, esto se debe a que necesitamos aprender
métodos y estrategias para pensar mejor, esto es necesario
hacerlo todos los días y en todas las asignaturas, una forma es
comprometer al estudiante a que dude, analice, entre en
con�icto con el texto, escriba al lado del texto sus propias
preguntas, aquello que no entiende o aquello con lo que no está
de acuerdo, 3. Innovar: en toda actividad, diseño de situación,
guía, taller, tarea y prueba escrita, oral e interactiva es esencial
comprometer al estudiante a que dé su aporte, propuesta, idea u
opinión de mejora, modi�cación o cambio, de lo contrario no
esperemos experimentar una sociedad de innovadores y
emprendedores, 4. Ser mejor persona: a diario hay que trabajar
incansablemente en formar un ser humano que posee
conciencia social, es integral, actúa en forma idónea porque todo
lo que aprende en todas las áreas del conocimiento, ha sido
mediado por una formación en valores y principios.



Algunos gobiernos también cometen errores históricos como
decretar una jornada única sin haber resuelto los problemas
fundamentales de un sistema educativo que aún persiste en
tener cientos de instituciones educativas en pésimo estado.
Algunas no tienen ni paredes, ni sus pupitres completos o un
abanico que alivie el intenso calor del salón de clases; en otras
cuando llueve no es posible desarrollar las clases porque se
inundan por completo. Existen, numerosos contextos escolares
que no tienen la carga académica completa, ni un programa
integral de actualización para todos los profesores en la disciplina
que enseñan, en pedagogía y didáctica. Antes que hablar de
programas excluyentes como “Ser pilo paga”; se debe asegurar el
ingreso a la universidad o a instituciones técnicas de todos los
jóvenes que deseen estudiar; todo esto es urgente resolverlo
antes de pensar en una jornada única que contribuye a
mantener y perpetuar la inequidad en la que unas instituciones
educativas todo lo tienen y otras permanecen en la miseria;
quienes piensan así, no han comprendido que no es posible
asegurar la calidad sin equidad.

En este libro presento una serie de resultados de investigación
y de a�rmaciones de valor sobre cómo escapar de una educación
equivocada; socializo una serie de experiencias educativas
signi�cativas, anécdotas de interés, actividades diversas,
estrategias de aprendizaje, diseño de situaciones, herramientas
didácticas, instrumentos y metodologías signi�cativas para
emancipar y liberar a nuestros estudiantes de una dogmática y
cerrada estructura de educación absurda que mucho daño ha
hecho por largos años.

En el desarrollo de esta obra, no ofrezco una concepción
desesperanzadora, por el contrario, ofrezco una luz de esperanza
en la construcción de una mejor educación que la que se está
ofreciendo en la actualidad, apoyado en el conjunto de
propuestas novedosas, estrategias y experiencias que planteo en
esta obra.



Los profesores y los estudiantes tienen un lugar en este libro;
así como lo tienen madres y padres de familia. Esta obra no se
limita a la exposición de todo aquello que es equivocado en el
contexto escolar; también socializo un conjunto de herramientas,
recomendaciones y estrategias para liberarse de ese tipo de
educación alienante.

Cómo liberarse de una educación equivocada, no es una
respuesta, es una pregunta en la que se ensaya, cuestiona,
re�exiona, critica y se proponen algunos puntos de partida que
contribuyan a liberarse de las prácticas alienantes en la que se
basa una supuesta “educación” centrada en la memorización
mecánica y la repetición sin sentido de múltiples informaciones
que se consumen sin acceder al asombro, a la duda, a la
confrontación; dejando por fuera el derecho a opinar, a proponer
e innovar.

Cinco capítulos conforman esta obra: I. ¿Seguir en lo mismo o
cambiar de paradigma? II. ¿Qué se puede mejorar y por qué? III.
¿Un profesor para reproducir o para liberar el pensamiento? IV.
Proceso de evaluación, ¿para atontar o para activar el
pensamiento? y V. ¿Reproducir o innovar?

Cómo liberarse de una educación equivocada, es un esfuerzo por
cuestionar y socializar las numerosas prácticas incoherentes y sin
fundamento que yacen en la educación actual latinoamericana.
De seguir con esas prácticas enajenadoras, estaremos muy lejos
de consolidarnos como un continente en el que la calidad de vida
sea natural en todos sus habitantes, en la que el pensamiento
crítico, la innovación y el emprendimiento sean una expresión
natural de la cultura.

Propongo, en esencia, una educación liberada de la mecánica,
rígida y vertical enseñanza memorística y repetitiva; urgente es
liberarnos de un profesor que se dedica a enseñar verticalmente,
que imparte información y el estudiante la devuelve tal como la
recibió en las rígidas y pasivas pruebas de evaluaciones
centradas en preguntas cerradas. Tenemos que iniciar por
convencernos de que poseemos todo el potencial para formar a
seres humanos independientes, críticos, emancipados, creativos,



libre pensadores, nada sumisos; capaces de asumir las riendas
de su propio destino, liberándose a sí mismos y con mentalidad
solidaria; es decir, seres humanos que no solo se preocupan por
su propio destino; que le tiendan la mano a los menos
favorecidos, a los que no tienen voz, evidenciando una conciencia
social que los lleve a activar el progreso integral de la sociedad en
la que viven.

Pablo Romero Ibañez



Capítulo I



¿Seguir en lo mismo o cambiar de paradigma?

En la densa labor de producir un cambio signi�cativo de
paradigma, es necesario interiorizar, convencernos y vivenciar
algunos compromisos claves que aquí ofrezco, solo como amables
consejos.

Cambio de mentalidad

Si deseamos en verdad transformar el viejo y obsoleto paradigma
educativo en el que hemos estado inmersos por siglos, antes que
depender de un líder o pastor, necesitamos con urgencia formar
una nueva generación de seres humanos pensantes, pero que se
comprometan a trabajar en equipo; comprometernos con la
formación de sujetos humanizados que piensen en el bienestar, la
convivencia y el progreso colectivo; en el que todos nos incluyamos
sin racismo, sin xenofobia y sin homofobia; que no volvamos a
juzgar a un ser humano por su color, origen, raza, lengua, sexo,
identidad sexual, de esta forma las múltiples concepciones
ideológicas que antes nos separaban serán cosas del pasado.

Esta responsabilidad de formar un sujeto libre exige de un cambio
de mentalidad que permita al estudiante pasar de ser un sujeto
pasivo, prevenido y excluyente a transformarse en un ser humano
incluyente con respeto a las múltiples concepciones ideológicas,
pero que jamás calla ante la injusticia, el abuso, el crimen, el
maltrato, el robo y la corrupción.

Ese viejo y peyorativo lenguaje que ha dominado la escuela
necesita ser superado; no más estas expresiones: pésimo, malo,
desempeño bajo, desempeño alto y superior, inútil, inferior,
superior, de�ciente, insu�ciente, recuperación, refuerzo y muchas
más.

Ya es hora de interiorizar y consolidar un lenguaje propositivo,
invitador, amable y signi�cativo; así que, el compromiso es realizar
un ejercicio de transición, en el que evolucionemos de un lenguaje
que ya perdió vigencia y signi�cado a un lenguaje nuevo.


